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1. Trajes para paseo.
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2 EL EOO DE LA MODA
1. Trajes para paseo. l.° Vestido de paño bordado y ter­

ciopelo. Falda i’edonda ornada de bordados ó felpiUa Cuerpo-blusa, 
plissé en el delantero con pequeña aldeta plana. Cinturón de cuero. Cuello 
de paño bordado. Sombrero guarnecido con terciopelo y plumas de pelí­
cano. Mater,: 4‘50 m. paño, 4 m. terciopelo.

— 3.® Vestido de paño, galón muaré. Falda guarnecida con galo­
nes muaré formando zíszás. Cuerpo blusa ornado con galones muaré y 
botones fantasía. Cuello Valois y corbata de terciopelo. Mangas cubiertas 
de galón muaré. Sombrero ador nado con ramios de violetas. Manguito de 
terciopelo guarnecido de encaje y flores. Mater.: 6 m. tejido, 7 m. galón. 
— Precias de los patronis: Cuerpo 6 falda planos, í'25 pías.: muselina, 
S'25 ptas.

k NUESTRAS LECTORAS
No habiendo recibido todavía algunos originales inte­

resantísimos que debían figurar en el anunciado Alma­
naque de El Eco de la Moda para 1898, y con objeto 
de presentar un trabajo selecto y correspondiente al 
favor que el público nos dispensa, hemos decidido 
^alazar para el año actual la publicación del

.^ni^que Gracias y Elegancias Femeninas.

El Eco de la Moda continúa como hasta el presente 
sin cobrar adelantado, pues los

TS centavos
que importa cada número deben pagarse en el acto de 
recibirlo.

Puntos de suscripción:
México, Casa edilorial de J. Ballescá y C.^, Sucesor, Santa

Isabel, 8.
En los Estados, en las Agencias de la misma casa editorial.

Revista de la Moda
El año recientemente terminado fue, v podemos decirlo con 

orgullo, todo de prosperidad pura el Periódico gracias á los esfuer­
zos de la Dirección para mejorarlo y gracias también, apresuré­
monos á decirlo, á la benevolencia de nuestras amables suscri- 
toras y lectoras.

Asi, pues, fieles á nuestro programa, nos esforzaremos en 
aumentar la reputación del Periódico, consagrándonos á acrecer, 
por nuestro celo, el número de sus favorecedoras.

Recordando que «obras son amores» y que nuestra misión, toda 
de solicitud, del>e ser un olvido completo de nosotros mismos, 
queremos, eu el año corriente, tener sólo uu deseo: el de con­
tentar á nuestras lectoras. Menester es que su Periódico sea para 
ellas un amigo, un consejero, á quien puedan consultar en los 
asuntos delicados y difíciles; que esclarezca sus vacilaciones, sus 
dudas; finalmente, que añada sus lu es á los conocimientos que 
las exigencias del mundo obligim á que toda mujer los posea.

Las mejoras planteadas hasta hoy para hacer el Periódico in­
teresante en todos los puntos de vista, han entrado en una nueva 
senda de progreso, y si bien ya el texto es todo lo voluminoso 
posible, la Dirección, no satisfecha con los sacrificios impues­
tos, quiere hacer más todavía para que, en breve, nos sea licito 
afirmar que ningún otro Periódico puede ofrecer una variedad 
tan grande de articulos, ni una cantidad tal de grabados, elegidos 
y ejecutados éstos de manera absolutamente excepcional. Lo 
mismo decimos de nuestros Patrones que, preparados y cortados 
por personas competentes en el arte del vestir, y permitiendo á 
gran número de nuestras lectoras el hacer por sí mismas sus 
trajes, les constituya una verdadera economía.

Comenzadas las primeras Crónicas del año, apenas podemos 
hoy señalar algunas toilettes nuevas porque, en estos dias ocu­
pados por la elección de varios regalos, la «tela» no es más que 
un accesorio en medio de las preocupaciones de toda índole que 
absorben el tiempo todo.

La menor nonada, ofrecida cuidadosa y discretamente, causa 
más placer que un regalo de alto precio comprado al azar. Me­
nester es que la atención presida en la elección del objeto, que 
éste sea apropiado á la edad y á la situación de cada cual, y 
que finalmente, pueda servir y agradar. En Paris, la elección de 
esas chucherías tan eoquetonas no es difícil; la industria pari­
siense, muliiplicando, por reproducciones ingeniosas, bibelots 
antaño costosos, los ha puesto al alcance de todas las fortunas, 
y las lámparas de diferentes estilos, unas de metal plateado, otra, 
de porcelana de Sajonia, y otras coronando una caña de ónices 
con sus lindas pantallas Imperio, Restauración ó moderno; el 
estuche forrado de raso blanco conteniendo el Devocionario de 
tafilete malva ó azul; y en el género práctico, también, una pape­
lería completa con papeles multicolores y de toda dimensión de 
la correspondencia moderna, á los que se añade artístico mem­
brete, componen, entre un sinnúmero de bonitos regalos, objetos 
muv elegantes y siempre gustosos.

En el dominio de la coquetería femenina hay aún multitud de 
fantasías tentadoras, que llenan de satisfacción à las jóvenes. 
Citemos las corbatas de gasa ó de muselina de seda, los boas de 
plumas blancas ó mezcladas gris y blanco, las corbatas con lazo 
mariposa que dan tanta gracia á la toilette, los abanicos de artís­
ticas pinturas y varillajes finamente labrados en madera de sán­
dalo, de rosa ó de limonero, de mínimo coste à pesar de su sello 
de distinción. Despues, en los regalos más íntimos que se entre­
gan personalmeute, un sinnúmero de lindos objetos más apre­
ciados por la persona á quien se ofrecen, que un objeto compra­
do y que, en tonna de almohadones de reposo, de almohadillas 
que se suspenden del sillón que una parienta ó una amiga ocupan 
habitualmeiite, encierran paquetitos de polvo de violeta ó de 
ámbar, suave perfume cuya exquisita emanació i no puede mo­
lestar los nervios más delicados.

En cnanto à los célibes recibidos durante el año en una casa 
amiga, las obligaciones de la buena sociedad l-s imponen el deber 
de rec.onocer, por un recuerdo, las atenciones que se les ha dis­
pensado; y un ramo de flores ó un cucurucho de dulces, al que 
se agrega la tarjeta entregada al confitero de boga encargado de 
hacer llevar el recuerdo, sirve de interprete à la gratitud.

La mujer á quien se dirige e-^te presente, lo agrad.-ce por me­
diación de su marido ó de su padre. Y sí vive sola, escribe su 
agradecimiento en brevísimo y afectuoso billete.

Baronesa de Clessy.

Los aguinaldos en diversos países
( Conclusión J

Fn Persia los astrólogos de la corte Imperial decretan que el 
Sol acaba dé entrar en el signo de Aries, e inmediatamente nu- 
Tnero«o8 soldados trepan sobre gigantescos camellos y desde 
auuella altura di>parao salvas de artillería El ya-to patio de 
Palacio se llena de uncionarics v gente del pueblo Aparece el 
Shah rodeado de su familia, y sentándose en uu trono, recibe los 

votos y los dulces de sus súbditos; en cambio, como deseo de 
abundancia y de riqueza, les ofrece trigo ó monedas de plata.

En todas las clases de la sociedad se cambian presentes y se 
saludan unos á tros diciendo:

—Ajd MorbacK.
Las fiestas de Año nuevo, en China, duran diez días. Durante 

estos, cada cual se engalana con sus mejores prendas, subsi­
guiéndose las visitas, los regalos, y las fiestas. Para cada fiesta 
hav designado un dia: día de los pájaros, día de los perros, de los 
cerdos, de las ovejas, de las vacas, de los caballos; día del hom­
bre, y día de los Poussah.

Del Cabo Norte al Cabo de Buena Esperanza, de Europa al Asía, 
surge grande clamor al aproximarse el Año nuevo, clamor for­
mado por todos los gritos de dolor dedicados al año que se va. 
y de todos los grito.-^ de esperanza consagrados al año que llega,

Se festeja su advenimiento, se quiere que empiece entre gozos 
y alegrías, como para conjurar todos los males venideros.

Tacio, rey de los Sabinos, aceptaba como un presente de buen 
agüero ramas de Sirenia, ofrecidas el día de Año nuevo, y d sde 
entonces, los votos, los aguinaldos (strenua, del latín) han que­
dado como un talismán de ventura.

La costumbre se arraigó entre nosotros: es una fiesta de fami­
lia, p''ro también es una fiesta de la nación, del mundo entero! 
No ha (lía en que mayor suma de corazones lata al unisono, ni 
en que mayor copia de pueblos, diferentes por sus usos, celebre 
con el mismo entusiasmo las mismas fiestas gozosas.

En este día, los vientos abrasadores de la zona tórrida, la brisa 
glacial, la nieve, las lluvias torrenciales no son óbice á entu­
siasmo alguno; un hálito triunfante levanta, anima à todos los 
pueblos, regocija á todos los corazones. Los rencores se desflo­
ran, los odios se hunden, las ternuras extinguidas se reaniman 
à la antorcha luminosa que empuña el Año entrante.

En momentos tales, formando votos de felicidad para las per­
sonas amadas, digo, de todo corazón, á mis queridas lectoras: 
Venturoso año nuevo!

Venturoso año nuevo para vosotras, madres de familia; que el 
hogar cuyo ángel de la guarda sois, se trueque en nido de felici­
dades; que vuestro compañero de vida os sostenga con su cari­
ño; que vuestros hijos os rodeen de respeto y afecto.

Venturoso año nuevo para vosotras, solteras, que entráis en 
la vida; que vuestras ilusiones de blancas alas no se desvanezcan 
al soplo glacial de la experiencia; que vuestros sueños más caros 
se realicen; y que vuestra gozosa alegría dé calor á todos los 
corazones.

Venturoso año nuevo también, para vosotras sobre todo, almas 
heridas que un dolor violento quebrantara; que el tiempo, con su 
mano calmante, dulcifique la amargura de vuestras lágrimas.

Pero, ¿de que sirve enumerar tocias las dichas que os deseo, y 
todas las penas que quisiera ahuyentar de vosotras? ¡La intensi­
dad de mi deseo nada puede; ay! para vuestra felicidad! En vo­
sotras mismas está depositada la urna santa que la encierra; 
vosotras solas sois su instrumento. Para ser dichosas^ sed 
buenas. Sed compasivas para los desgraciados; sed cariñosas 
para los abandonados; sed indulgentes para los malos.

Que la adversidad os halle fuertes, y el mal os sepa inquebran­
tables. Olvidaos de vosotras en todo, no os consagréis sino al 
gozo de los que os rodean: hé ahí el secreto de la verdadera, de 
11 única felicid^d

Liselotte.

PRODUCTOS DE LA CASA RENAUD GERMAIN
Rambla del Centro, n.® 14.—Barcelona

Sea cual fuere la natu­
raleza del cutis, es impor­
tante preservar el rostro de 
la acción del frío, del vien­
to y del calor excesivo. Es­
to se obtiene con el Blanco 
de Camelias, que es esen­
cialmente higiénico, blan­
quea y aterciopela la piel, 
la preserva contra las in­
fluencias del aire y comu­
nica brillo y frescura à la 
tez.

Los Polvos de arroz 
Giralda producen los más 
felices efectos; estos pol­
vos, exentos de toda subs­
tancia nociva, son muy adherentes gracias á su extremada finura.

El Rhum Quina Renaud Germain limpia la cabeza, hace 
desaparecer películas y comezones, da brillantez y flexibilidad 
al cabello.

De la belleza
ACTITUDES AGRADABLES Y DESAGRADABLES

Las actitudes determinadas por nuestros movimientos volun­
tarios, ya sea durante el reposo, ya durante la locomoción, son 
para el tronco y los niiembios lo que la expresión flsonómica 
para el rostro Hallanse enlazadas tan intimamente con las afec­
ciones del alma, que pueden suplir al lenguaje para expresar con 
energía dichas afecciones. Reglamentadas por el arte, las acti­
tudes acrecen la armonía de las formas, la regularidad de las 
proporciones y los atractivos de la belleza Un coutiuente no­
ble, firme, posturas graciosas, modales simpáticos, una manera 
de presentarse fácil v no afectada, constituyen un conjunto de 
actitudes de tan poderoso efecto en sociedad, que à menudo 
aventajan á los más preciosos dones de la naturaleza.

No sólo se limita la influencia de las bellas actitudes á hacer 
resaltar los atractivos de la persona, sino que también su acción 
influye en los órganos y favorece su desarrollo. Estas ventajas, 
tan valiosas para la juventud, deben inducir á los padres á que 
hagan contraer a sus hijos las actitudes más favorables á la be­
lleza del cuerpo, y á reprimir sin tregua las viciosas.

Cabeza y cuello — La cabeza tiene gran disposición á in­
clinarse hacia adelante y á los lados. La inclinac.ión adelante 
resulta generalmente de la viciosa costumbre de mirar los obje­
tos muy de cerca, v entraña el doble iucouveniente de perjudicar 
à la apostura de la persona y al desarrollo de su pecho. El medio 
empleado generalmente para mantener el cuello en su posición 
vertical es el empleo de un cuello de cartón fuerte muy elevado 
por delante. La inclinación lateral cede igualmente al uso del 
medio-cuello de cartón, secundadtj por frecuentes tracciones 
cervicales, hechas desde el lado opuesto á la inclioHCión.

Las posiciones viciosas dependientes de una lesión muscular, 
de una cicatriz, de una deformidad, exigen los auxilios de la me­
dicina ó de la cirugía.

La facilidad con que el cuello ejecuta movimientos en todos 
sentidos, según las distintas inclinaciones y posiciones de la ca­
beza, le expone, más que à todas las restantes partes del cuerpo, 
à la influencia de las actitudes viciosas; por tal motivo, estas 
actitudes deben ser objeto de escrupulosa atención en los jó­
venes.

Hombros y pecho. — Es vicio muy común en los adolescentes 
echar adelante los hombros; semejante actitud ejerce peiniciosa 
influencia en la caja ósea del cuerpo yen los importantes órga­

nos que encierra. Las madres deben combatir constantemente esa 
disposición viciosa de los hombros en los niños que la presentan, 
y avezarles, desde temprana edad, á que ni los encojan, ni que 
los inclinen. Se logra evitar este defecto, y á la vez emlerezar las 
espaldas encorvadas, por medio de vendajes, de corsés ortopé­
dicos y sobre todo, por ejercicios gimnásticos. Relativamente à 
los hombros de altura desigual, también la gimnástica, bien di­
rigida, los pone á un mismo nivel.

Brazos. — La viciosa costumbre de llevar colgantes los brazos 
hacia adelante comprime el pecho, redondea los hombros, y en 
breve la espina dorsal participa de este vicio y se encorva. Los 
ejercicios gimnásticos, apropiados para llevar los brazos hacia 
atrás y hacer que resalte el pecho, destruyen fácilmente los per­
niciosos efectos de tan triste hábito.

La desviación de las rodillas y de los pies, bien sea hacia aden­
tro, ó bien hacia afuera, obligan á actitudes tan penosas, como 
poco simpáticas á la vista. Tratadas desde edad tierna, tales des­
viaciones ceden muy fácilmente á los medios ortopédicos em­
pleados contra ellas; pero, si se descuidan, se hacen incurables.

La flexión permanente de las rodillas constituye, igualmente, 
una actitud muy desagradable. La costumbre de andar con las 
rodillas dobladas determina un estado de contracción y de ri­
gidez en los músculos flexores que, más adelante, se opone á la 
extensión fácil y completa del miembro. Guando la flexión resulta 
de la extenuación de las fuerzas vitales ó de una constitucióu dé­
bil, el régimen fortaleciente y tónico, las fricciones aromáticas, 
los baños fríos y la gimnástica obtienen casi siempre el resultado 
propuesto Si la rigidez muscular depende tan sólo de la cos­
tumbre, alcanzan excelentes efectos las unturas, sobre el punto 
afectado, con grasas animales, sobre todo las de las palmípedas; 
à estas unturas, reiteradas à menudo, se unen los movimientos 
de extensión y de flexión, ejecutados con sumo cuidado. Este 
medio se aplica à todas las retracciones musculares en general.

(Continuará.} ■
A. Debay.

PARISINA
Cartas á Elvira...

VIII
Te escribo de prisa, un poco cansado de cuerpo y un mucho 

triste de espíritu. Vengo del cementerio del Père Lachaise, cíe la 
hermosa ciudad de los muertos, en cuyo recinto hemos dejado 
los perecede- os restos del inmortal autor de Sapho. Después de 
la solemne ceremonia religiosa que se celebró en la iglesia 
de Santa Clotilde, con exquisiteces musicales de Muratet y Cle­
ment, de la Opera Cómica, el féretro marchó hacia el cementerio, 
seguido de una multitud de damas que adoraban las obras del 
literato y la conducta del hombre que, como ha dicho Gornely, 
se distinguía en París por el acendrado culto à la familia. Él 
féretro era como un jardin de flores; flores llevaban las mujeres 
que le seguían, y al entrar en el cementerio, rompiendo entre 
las nieblas de estos tristes días de invierno, pareció que entraba 
la primavera, una fuerte bocanada de aromas de Mayo florido.

Por una feliz casualidad puedo ofrecerte, querida Elvira, una 
página inédita de Daudet, una página corta, como decía él, que 
vale por un libro de otros.

• Una rata, recientemente instalada en el campo, acaba de en­
venenarse con unas tartitas de arsénico dejadss en el fondo de 
un armario, y se retuerce entre espantosas contracciones de en­
trañas cuando la llega una visita La escena pasa en un antiguo 
y vasto salón Luis XV con las persianas cerradas.

En el hocico de la visitante amarillea una amarga sonrisa.
— ¡Qué bien está usted aquí!
—D -liciosamente - suspira la envenenada haciendo una mueca 

de muerte.
Pero, venciendo el dolor del cólico, empieza á pasearse en 

actitud de propietaria, y desdobla sus riquezas y saca las provi­
siones que tiene hasta la primavera.

—¡Y todo en abundancia! Vea usted...
— ¡Soberbio!—responde la rata que visita; —¡Soberbio!—y de 

amarilla que está se pone verde, enferma de envidia y de rabia 
innoble.

De repente, viendo que la envenenada se retueree:—¿Qué tiene 
usted?—la pregunta.— ¿Sufre usted, amiga mia?

La envenenada.—¿Yii? ¿De qué y por qué quiere usted que 
sufra? ¡Viviendo en un sitio tan delicioso!... Pero usted misma... 
Diriase que usted. .

La envidiosa — ¡Oh! no es nada, mi querida amiga, una insigni­
ficante crisis del hígado.

Y las dos, frente a frente, se retuercen y se hacen muecas. Pero 
la envidiosa murió primero, porque estaba más enferma».

Alguien ha dicho que en la literatura francesa contemporánea, 
Zola es el cerebro y Daudet el sentimiento. ¡Cuánto amor! ¡Cuánta 
ternura! ¡Y cuánta delicadeza en su decir’ Al acompañarlo á la 
tumba tantas damas con flores en las manos, no han hecho más 
que devolverle las que él les dió en sus páginas floridas... No 
todos los literatos han procedido como Daudet con el sexo bello. 
Pierre Veron ha referido que Paul de Kock hacia que su mujer le 
divirtiese imitando á los animales domesticos. A los postres, 
mientras el novelista fumaba su pipa, la buena esposa, invitada 
por un gesto de el, salía exclamando: ¡guau! ¡guau!, como un 
perro, ó: fu, fu, como un gato.

Soy de los que creen que la raza humana es igual en todo el 
planeta. Los sentimientos no son distintos per se sino por el 
medio social donde se desarrollan. Y los sentimientos varían al 
variar de horizontes.

Creo que le mujer española es la mujer ideal á causa del rnedio 
social en que desarrolla sus sentimientos La civilización de 
ahora se parece mucho al descoco; y esa civilización no ha po­
dido, por fortuna, echar raíces en E-^paña Sería insensatez el 
decir que la madrileña es superior á la parisiense; pero la esta­
dística nos enseña q 'e la madrileña es más mujer de su casa que 
la parisiense ¿Por que? Porque aun hay Pirineos,—y los Pirineirs 
sirven de cordón sanitario. Si la española se aficionase al lujo 
verdaderamente asiático de la francesa, la estadística no conta­
ría lo que actualmente cuenta La falta de incentivos peligrosos 
es una garantía de la mujer buena, asi como también la elec­
ción de libros. Los romanticismos de Lamartine han hecho mu­
cho daño Novelas muy pulcras en la apariencia son ganchos 
del Vicio. Rafael tiene víctimas .. Madame Bovary tiene arrepen­
tidas. . .

Daudet, realista, enseñó en sus libros à odiar el vicio y amar 
la virtud; pero las obras de Daudet deben ser leídas por las mu­
jeres que puedan leer entre lineas. Por eso no creo que lleven 
razóu los críticos que aseguran que las novelas de Daudet pue­
dan ser leídas por una niña de quince años. Porque tampoco 
creo que los niños puedan jugar con armas de fuego. Las armas 
de fuego se han hecho para defender la patria, la honra y la vida; 
pero un tiro suicida se escapa fácilmente de las manos de un 
niño inexperto. Las novelas de Daudet son rosas. Pero las rosas 
tienen espinas. Y las manos inexpertas suelen herirse con las 
rosas cuando quieren acercarlas á la nariz para respirar aromas.

La «cultura intelectual» cuando la tienen tontas y locas, puede 
ser una desgracia. El arsénico es una medicina y un veneno, 
segúu Como se aplique.

En el movimiento intelectual del feminismo, que aplaudo sin­
ceramente, hay que andarse con cautela. Que las mujeres ouedan 
ser letradas, bien está; que las mujeres puedan ser testigos, bien 
está; que las parisienses hayan fundado ¡lara ellas solas un pe­
riódico femenino oon el titulo de La Gironde, no me parece mal. 
Pero que las niñas de quince años lean a Sapho, ¡ah! no, eso no. 
Vale mas que lean La Perfecta Casada.

Y mejor será que no lean absolutamente nada.
L. B.

París, 20 de Diciembre.
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Biombo-pantalla.

Para complacer á nuestras amables 
lectoras podemos ofrecer los Patrones 
de todos los modelos contenidos en los 
Números de nuestro Semanario, y los 
do todos los periódicos do Modas, á 
precios económicos, según pormenor 
que sigue; y ello, aparte del Patrón 
gratuito que daremos en cada Nú­
mero.

Precios le lus Patrones esjeciales
Cuerpo ^papel)............................  
Falda (papel}...................................  
Cuerpo (muselina montada} , . 
Falda (muselina mont.) , . . . 
Trajes de niños (papel.} . . . ,

> > (muselinamont.}.

Pías.
1'25 
1'25
2‘25

Manga (papel.}............................  
í/la.np& (muselina mont,}. . . , 
Traje princesa (papel,} . . • .
Bata (papel,}.................................
Cuerpo á medida (papel,} , . .
Confección á medida (muselina 

monL}.......................................
Traje princesa á medida ftnMse- 

lina mont,}..............................
Maniquíes à 30 pesetas.

2'25 
1'25 
2 
0'50 
1
2 
2 
3'50

4'50

EL ECO DE LA MODA

3. Atril de paño bordado

4. Bordado del atril de pano.

o
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EXPLICACION DE LAS LABORES DE SEÑORA
!. Biombo-pantalla. Estamos en una época en que el lujo, la ele­

gancia y lo confortante han invadido todas las clases de la sociedad, y en 
que cada cual, atendidos su posición de fortuna y el rango social que 
ocupa, ganoso de montar su casa de manera elegante y de buen gusto, 
quiere saber lo que la moda preconiza. A las personas que no pueden 
permitirse los dispendios de un mueblaje de estilo, les aconsejamos que 
remocen sus antiguos muebles, su salón pasado de moda y que les den esa 
nota de novedad, de modernismo, que se identifica hoy con lo conforta­
ble llenándolo con esos pequeños muebles de fantasia que se hacen en 
cusa á poco gasto y que la moda ha introducido á profusión en todos los 
hovares bien entendidos. Entre estos últimos, citaremos el biombo-pan­
talla, menor y menos costoso que el gran biombo; pero gracioso, ligero, 
fácil de transportar de un sitio á otro, y que tiene su lugar marcado en 
los más lindos salones. Asi, presentamos á nuestras amadas lectoras un 
delicioso modelo de tan bonito mueble. Es un biombo-pantalla, montura 
bambú, nuevo género, alto de 85 centimetros, con 4 hojas dé’52 centíme­
tros, de étamine sobre fondo rosa, cercadas de pasamanería y franjas 
armonizadas con los tonos de las flores. A fin de que no ofrezca revés 
cada hoja va bordada á punto de tapicería con un magnifico ramo de 
adormidera, esa planta de Oriente notable por la belleza de sus flores 
erguidas sobre altivo tallo y que se columpian graciosas en la extremidad 
de sus largos pedúnculos. La adormidera, hermoseada con el más vivo 
encarnado, hace resplandecer el brillo de su cáliz, cuyos matices degra­
dados van del rojo vivo al rojo apagado sin brusca transición, pero con 
armonía perfecta. El follaje tiene tonos admirables de fin de otoño, mati­
ces indefinibles de madera quemada, verde antiguo, que lanzan destello 
mate, melancólico y grandioso sobre esas flores brillantes. Nuestras lec­
toras podrán con ello hacer un rico aguinaldo; su labor sencilla y rápida 
la llevar.án á efecto en pocos días. El dibujo n.® 8,466 representa el objeto 
abierto.

3-4. Atril de paño bordado. < Escribir bien — ha dicho un natu­
ralista, autor muy distinguido — es, á la vez, pensar bien, sentir bien y 
expresar bien; es, tener, á un mismo tiempo, alma, espíritu y gusto.) Pero 
para escribir bien, es forzoso leer mucho; y ¿cuál de ustedes, lectoras 
amables, no ama la lectura, esa diversión favorita de toda alma dotada 
de inteligencia superior y que, en atrayentes lecturas, halla el secreto de 
felicidad ideal? Pero, un buen libro debe ser puesto al alcance de todos, á 
fin de que cada cual beba en él un buen pensamiento, un consejo juicioso, 
una frase reconfortante para el espíritu y el corazón. Con tal idea publi­
camos hoy un atril elegantísimo, forma caballete, destinado á ser colocado 
sobre una mesa para sostener el libro abierto que la hija, la madre, la 
abuelita, podrán consultará cualquier hora del día. Nuestro modelo, cuyos 
conjunto y bordado tamaño natural representan los dibujos núms 8,644 y 
8,635, es de paño rosa antiguo, ornados sus dos lados con lindísima rama 
de azulejos, esa flor tan graciosa, adorno de nuestros campos y regocijo 
de nuestras niñas; cada flor en 5 tonos de seda, y el follaje verde y armo­
niosamente matizado con los tonos cálidos y suaves del otoño. Ligera y 
esbelta, esta rama es encantadora. El atril va sólidamente montado para 
poder soportar el peso de un grueso volumen.

S. Pelliza de cheviot. El elegante abrigo, del que el dibujo adjunto 
sólo da exigua idea, será apreciado, seguramente, por nuestras caras 
lectoras. Su forma, muy amplia, es á pliegues en la espalda, terminando 
en la cintura; canesú y cuello Médicis orlados de astrakán muaré. Esta 
pelliza, de cheviot negro, muy doble, calidad rica, prestará positivos ser­
vicios á nuestras lectoras estimadas.

5. Pelliza de cheviot.
6. Canesú de camisa al crochet. Este rico modelo, formando 

canesú semicuadrado en el delantero, con charreteras redondeadas, 
constituirá una hermosa guarnición para camisa de boda ó de ceremo-

6. Canesú de camisa al crochet.

nía, y ser.á un precioso regalo para ofrecer á una amiga. La labor 
se hace con hilo de n.® 70 ú 80, bastante fino para tener la aparien­
cia de un encaje. Cada motivo se hace por separado y se compone 
de 5 ramas formadas de 25 m. cubiertas de dos hileras de medias- 
barr., intercaladas de 4 piquilios, reposando sobro un anillito de 
tO m. sobro el que se hacen 25 medias-barr. Estas estrellas so 
reunen unas con otras en la última rama. El delantero tiene 13 es­
trellas; y una hilera de 4 estrellas de 3 y de 2 forma canesú La 
espalda tiene igualmente 13 2 hileras de barr. sobro 1 hilera 
de m. cadenetas forman el pie. Se hace la cabecera con un entre­
dós coronado por un encaje calado. 1.® hilera: cadenetas sirviendo 
para enlazar las estrellas entre si. 2.® hilera: barr. separadas por 
2 m. al aire. 3.® hilera: de 2 en 2 calados, un grupo de 2 barr. 4.® hi­
lera: * Volver el hilo 4 veces sobre el crochet; clavar en 1 barr. del 
grupo de 3 de la hilera precedente; 2 barr. en las otras 2, termi­
narlas juntas, bajar sobre los 2 hilos que quedan en el crochet, 
2 barr. más, separadas port m sobre las 3 que acaban de hacerse; 
3 m. al aire; volver al signo *. 5.® hilera: grupos de 4 barr. tomados 
al través de las últimas hechas, y finalmente el festón compuesto 
de presillas cubiertas con puntos simples, de los cuales 1 piqulllo 
hace diente algo puntiagudo. Este encaje entredós forma el sobaco. 
Una linda cinta de seda atravesada en la 1.® hilera de calados da 
cierta gracia al canesú, que también puede aplicarse á vestido 
para niña ó á delantal elegante. El dibujo n.® 8,647 representa el 
delantero y la espalda.
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EL ECO DE LA MODA

Precios de loa patrones: Cuerpo ó falda planos, P25 ptas.; muselina, 2'25 pías.

Z 
'/réfi

.• vestido do pano vardo alorce, terciopalo negro, tejido escosès negro y blanco Falda 
redonda, guarnecido el delantero coa pequeñas palas de terciopelo sujetas por botones de acero. Cuerpo-blusa 
con pequeña al-leta cortada en palas por delante, en armonía con el alto del cuerpo. Canesú de soda á cuadros 
negros y blancos. M ingas de la propia seda. Cinturón de terciopelo. Sombrero ornado de plumas. Mater ■ 6 me­
tros tejido, 6 m. cinta de terciopslo. — 3,* Abrigo para señora na ayor, de paño liso negro, adornado 
con trencilla negra y Thibet La forma, do visita, lleva un canesú trencillado orlado con amplia tira de 
Tnibet. Cuello .Mé ticis forrado de piel. D iblo tira de piel en el delantero. Cap jta de felpilla orn ida de terciopelo 
naranja. Mater.:2*50 m. pino de l'3O m ancho. — 3.® Ves ido de paño encarnado Herodias, terciopelo 
violeta y galón militar negro. Falda redon la guarnecida con una greca dan lo dos vueltas en derredor. 
Cuerpo blusa ornado co no la falda, cerra lo el alto, en el centro, con dos tilas de botones. Cnaleco fruncido de 
terciopelo blando. Cinturón del propio terciopelo. Cuello recto vuelto. Mingas lisas. Sombrero de lieItro negro

guarnecí lo Mn un drapeado de terciopelo violeta y un pájaro fantasía. Mater.: 6 m. paño. - 4.» Vestido da 
pano azul Francia, galón militar y tafetán del mismo tono. Falda guarnecida de galón Cuerpo-torera 
con solap is, ornado de galon, co no también las mangas. Plastrón fruncido Corbata de tafetán plissé acordeón. 
Cinturón de terciopelo Capota de cequies negros. .Mariposa de seda blanca orillada con un cordoncillo de hilo 

®, Pmo, 50 m. galón, 2 m. tafetán. — 5.® Vestido de paño negro, astrakan y guipnr. 
r al ia de p iño orlada con dos volantes de seda coronados por una tira de piel. Blusa de astrakán, abierto el alto 
sobre un canesú de guipur aplicado sobre fondo de raso blanco. Cuello cubierto de guipur. Cinturón drapeado 
«niptn^nfrMangas de paño, lisas. Sombrero de fleltro violeta, guarnecido con un drapeado de tafetán 
0*a) m ^ercro'pe^o°°^^' plumas violeta en el lado izquierdo. Mater.: 5 m. paño, 2'50 m. seda,
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f 9. 1.® Vestido de piel de gacela «liquen». Falda guarnecida con galones muaré formando dientes 
agudos, y orlado el bajo con una tira de astrakán Cuerpo-blusa, abierto en los hombros sobre un fondo de raso 
blanco orlado de angosta tira de astrakán. En el delantero, chaleco de terciopelo violeta pensamiento aboto­
nado en el centro. Cinturón de raso blanco. Corbata de terciopelo violeta. Mangas guarnecidas con galones, lo 
mismo que el cuerpo. Sombrero de fieltro gris, ornado con terciopelo violeta y un pájaro negro. Mater.: 6 m. te­
jido, 25 m. galón. — 2.® Vestido de paño vincapervinca, raso blanco y astrakán. Falda redonda guar­
necida con varias cenefas de astrakan, redondeadas en los lados. Blusa de seda blanca cubierta de astrakán 
dispuesto en palas y formando charreteras. Aldeta pliesée de raso. Mangas lisas. Sombrero drapeado de peluche, 
y guarnecido con cuatro aloncitos blancos. Maier.: 6 m. paño. — 3.® Vestido de casimir azul de Francia, 
seda de igual tono y raso blanco Falda cortada por dos cenefas de seda plieée guarnecidas de astrakán. 
Cuerpo-blusa, ornado con una torera plissée y astrakán. Pequeñas solapas de raso blanco. Cuello recto orlado 
de astrakán. Mangas guarnecidas con un bullonado de seda y astrakán. Boina de terciopelo negro ornada _de 
plumas negras-sujetas por artístico broche de estrás. Mater.: 6m. casimir, 5 m. seda. — 4.® Vestido de paño 
encarnacjo «indio». Falda lisa. Cuerpo-blusa guarnecido de solapas de astrakán sirviendo de marco á otras

de raso aplicadas sobre un plastrón de guipur coronado por un cuello. Cuello M 
bién la aldeta. Cinturón de terciopelo. Mangas lisas. Capota de raso blanco bord) 
pelo con lazo delantero. Pluma blanca. Mater.: 6 m. tejido, i m. raso, 0 75 m. gui] 
pitchpin. Falda lisa. Cuerpo enteramente cubierto de cenefas onduladas. Canes 
fondo de seda rojo geranio, como el cinturón. Sombrero drapeado de terciopelo 1 
negros y grande ramo de violetas. Mater.: 6 m. paño, i m. seda. — 6.® Abrig 
forma recta, cerrado en el centro del delantero, guarnecido con dos cenefas 
igual guarnición, lazo de seda rosa en el bajo de la pelerina. Mangas pliaeée/i en el 
piel. Gorra de raso Liberty rosa ornada de muselina de seda. Mater.: 5 m. gr 
guante verde apio, tafetán cereza. Falda guarnecida en el bajo con cene 
abierto en el alto sobre un chaleco plieeé de surab, orlado de tiras de astrakán. ( 
tafetán. Mangas lisas. Sombrero de fleltro verde, guarnecido con plumas y escarapela de terciopelo negro. 
Mater.: 6 m. tejido, 2 m. tafetán.

Precios de los patrones cortados: Cuerpo, falda y abrigo para bebé, planos, Í'J5 pías.; muselina, pías.
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Zj-A. tzrehstzjl
POS.

FORTUNATO DU BOISGOBEY
(Continuación)

Frente á él, y como fúnebre antítesis, destacábase un edificio cuyo destino era 
difícil adivinar, á primera vista; edificio oscuro, chato, feo. La forma general era la 
de un cubo alargado que algún albañil ridículo colocara en el parapeto del malecón. 
Aquel conjunto de morrillos estaba abierto, en un ángulo, por una angosta ventana 
provista de sucias cortinas, y en el centro, por una puerta de dos hojas que perma­
necía siempre abierta de par en par.

—Allí vamos—dijo el capitán indicando á Sartilly el innoble edificio.
—¿Al cuerpo de guardia?—preguntó con la mayor buena fe el vizconde, quien, 

como otros muchos parisienses, conocía muy poco á París.
—No; á la Morgue,—respondió Cháteaubrun, con el tono más natural.
—¡A la Morgue! ¡queréis entrarl

alguna; para ver si han depositado á nuestro bribón de la alameda del 
Campo de’^rte.

La fisonomía del vizconde expresaba tan visiblemente el asombro y la censura, 
que el capitán se apresuró á añadir:

— ¡A fe míal querido; os confieso que no tengo esta clase de sensibilidades. Si mi 
bastón lo mató anoche, el golpe dió sobre un malvado, digno de mil muertes, y te­
nemos demasiado interés en saber si el cadáver ha sido identificado, para que nos 
detengamos en la puerta.

Sartilly, semi-persuadido, siguió á Cháteaubrun sin contestarle. Al ver agolparse 
á la muchedumbre, era fácil adivinar que la exposición de cadáveres no holgaba 
aquél día. Una compacta masa de curiosos asediaba la entrada,’mientras dos ó tres 
guardias municipales mantenían el orden, no sin trabajo.

—Toda esa gente—dijo el capitán—no ha venido para ver á un simple ahogado, y 
el ladrón del pantano de Auteuil debe de estar ahí.

Este recuerdo de su duelo, que Cháteaubrun tal vez había evocado de intento, dió 
ánimos á Sartilly para entrar.

El interior del monumento no desmerecía de su forma ingrata. Paredes verdeadas 
por la humedad rodeaban una sala que sólo recibía claridad por la puerta de ingreso. 
A izquierda, una vidriera empañada y maculada por toda especie de contactos in­
mundos protegía el ángulo donde yacían los cadáveres sobre tablas de piedra negra. 
Lo más horrible, era aquella mescolanza de harapos tendidos sobre largas cuerdas, 
restos de la miseria que habían ido á zozobrar allí, después de haberse revolcado por 
todos los fangos parisienses.

Las guardias hacían formar cola, como á la puerta de los teatros, y los dos ami­
gos necesitaron algún tiempo para llegar ante la vidriera.

En la tabla del centro, entre dos cuerpos que el Sena había lanzado á sus orillas, 
yacía un muerto á quien Sartilly reconoció en el acto. La faz del abominable viejo 
había conservado su expresión de insolencia y de astucia; su crispada boca gesticu­
laba una sonrisa horrible y sus ojos, vidriosos habían recobrado aquella fijeza que 
fascinara al vizconde, abriendo camino á la espada del señor de Dohna.'

—Vámonos —dijo en voz baja Sartilly á Cháteaubrun, quien escuchaba con todos 
sus oídos las frases de los espectadores. '

—Anoche le recogieron, junto al Campo de Marte.
—¿Lo han identificado?
—No; dicen que es un inglés que murió en un duelo.
—¿Un duelo á bastonazos? ¡vaya!
—Lo cual no impidió que le dejaran seco.
—Y tenía un reloj de repetición y una gruesa cadena; me lo ha dicho el escribano.
Estos dichos vulgares se cruzaban en torno de ellos sin decirles nada nuevo y el 

movimiento regular de la muchedumbre los empujaba lentamente á lo largo del tabi­
que de vidrios. De pronto el capitán oprimió fuertemente el brazo á Sartilly y, sin 
chistar, le indicó á un adolescente que llevaba un librazo bajo el brazo y se dirigía 
tranquilamente hacia la salida. Estaba á tres pasos de ellos, pero separado por un 
cordón'de guardias que vigilaban la fila.

— ¡Tobyl—exclamó el vizconde, lanzándose ante el inagarrable groom.
—¡A la cola, caballero, á la colal—repitieron los guardias, rechazando vigorosa­

mente á Sartilly.
Duró la lucha diez minutos tal vez; pero lo bastante para que Toby se perdiera 

entre la gente y desapareciese.
Contenido por los guardias, Edmundo, muy á su pesar, hubo de seguir el movi­

miento sobradamente lento de- la muchedumbre. Antes de que hubiese logrado 
desenredarse de los grandes anillos de aquella cola, Toby había tenido tiempo su­
ficiente para andar mucho camino.

, El vizconde, una vez libre de aquella aglomeración, intentaba correr en persecu­
ción del groom; pero Cháteaubrun, prudente siempre, moderó su andar.

—Será trabajo inútil—dijo tranquilamente,—y por otra parte, aun cuando lográ­
semos alcanzarle, habría que llegar á promover con él un escándalo en mitad de la 
calle, escándalo que estoy resuelto á evitar á toda costa.

Teneis razón dijo Sartilly,—pues tampoco tengo ganas de que la policía venga 
á meterse de nuevo en mis asuntos. Me basta y sobra con una vez.

Por lo demás, en este momento, pudiéramos poner en práctica una operación 
más inteligente.

¿Cual? preguntó vivamente el vizconde, que se dejaba ahora guiar como un 
muchacho, por lo muy abatido que le dejaron los acontecimientos eslabonados desde 
la víspera.

—Pues, sencillamente, dirigirnos enseguida al palacio del señor de NoreíT, ó me­
jor dicho, á su puerta Si el mocito Toby es asaz cándido para ir allá, le tenderemos 
una pequeña ratonera. El bulevar de los Inválidos está desierto casi siempre, y tal 
vez podríamos tener una explicación con el simpático groom, sin llamar la atención 
de los transeuntes.

—No irá; nada nos sale bien hoy.
—¿Quién sabe? En todo caso, si no vemos al enemigo, daremos una vuelta á la 

plaza. Todavía no he dado un vistazo á las fachadas del palacio de Noreff, y la ca­
minata no huelga.

Los dos amigos tomaron un coche en la esquina del malecón de Saint-Michel, 
haciéndose conducir á la Explanada. Sartilly había caído, poco á poco, en pro­
funda tristeza, y permanecía callado. El capitán, por el contrario, parecía volverse 
más lúcido y más alegre á medida que se multiplicaban los obstáculos. Y, sin em­
bargo, de los dos el vizconde era, incontestablemente, el más inteligente. Su valor 
igualaba al de Cháteaubrun y, en otra cualquiera circunstancia, hubiera dominado á 
su amigo. Pero, el hábito de las decisiones prontas, debido á la práctica de la guerra, 
aseguraba una superioridad positiva al oficial quien, además, tenía sobre Sartilly la 
ventaja de no estar enamorado. A tratarse únicamente de sí mismo, Edmundo hubiera 
conservado, ciertamente, toda su razón y toda su serenidad; pero la idea de los peli­
gros que amenazaban á Juana, le tenía trastornado por completo.

—Ahora veo cómo debió de pasar la escena de ayer—dijo el capitán;—fracasado el 
golpe, es decir, cuando la señorita de Mensignac logró saltar del cupé, la inglesa y el 
groom creyeron que se había matado al caer; y en el ángulo de la Explanada, hubieron 
de deliberar sobre lo que les convenía hacer. Allí, resolvieron abandonar el coche y 
los caballos, que podrían comprometerles, y se separaron inmediatamente. Miss Geor­
gina regresó al palacio para presenciar lo que iba á ocurrir después de la muerte de 
su querida discipula, pues la creía muerta y muy muerta, y Toby corrió á noticiar 1» 
sucedido al Noreíf, que no debió de quedar muy complacido de la expedición.

—Así, pues, ¿persistís en creer á Georgina cómplice de esos miserables?
—Tan poca duda me ofrece, que he encargado á Julia que la vigile; pero no soy 

de parecer que se la despida, pues puede servirnos, y la incluyo en mis futuras com­
binaciones.

—Y si ese cadáver de la Morgue llega á ser identificado, ¿no tendremos que ha­
bérnoslas con la policía?

—Ante todo, si está en la Morgue, es porque no llevaba papeles encima; luego, na 
será tan necio NoreíT que lo haga reclamar, y la prueba es que ha enviado á Toby, sin 
duda para cerciorarse de que nadie había reconocido el cadáver. Hasta creo que el 
tal ruso ha de estar muy satisfecho viéndose libre de un auxiliar muy capaz de com­
prometerle. Concluyo, como he dicho ya, que por de pronto, vayamos á emboscarnos 
ante el cuartel general de todos esos bandidos... ¡Cochero, que no adelantamos, que­
rido!—gritó el capitán para apoyar su razonamiento.

El fiacre, sin embargo, avanzaba á buen paso, y no tardó en desembocar en el 
bulevar de los Inválidos. Cháteaubrun le hizo parar á derecha, frente á la calle de 
Varennes. El sitio estaba perfectamente elegido, pues desde él se descubría de perfil 
casi toda la fachada del palacio, y se vigilaban, á la vez, las dos vías.

—¡Hola!—dijo el capitán;—todas las ventanas cerradas. ¿Acaso NoreíT tiene la 
costumbre de enclaustrarse tan herméticamente?

—Al contrario—contestó Sartilly, tan asombrado como su amigo;—el día que 
vine á su palacio con el jefe de seguridad, todo estaba abierto.

—Es singular, y casi aseguraría que se ha mudado de casa.
—¡Imposible! un hombre que vive con el fausto de ese ruso, no se lleva toda la 

casa, de la noche á la mañana, y ayer, aun residía ahí, toda vez que ahí conducían á 
Juana sus cómplices.

—jOh!—dijo el capitán;—quien pasa su tiempo combinando infamias, debe estar 
siempre dispuesto á tomarjlas de Villadiego y, precisamenie, para NoreíT era opor­
tuna la ocasión, después del fracaso de anoche. Sea como fuere, voy á enterarme.

—¡Cómo! ¿pensáis mostraros á cuerpo descubierto?
—¿Y porqué no? El ruso nunca me ha visto, que yo sepa, y su servidumbre tam­

poco me conoce. No tenemos tiempo que perder y, si está vacío el palacio, será in- 
útii permanecer de atalaya aquí, pues Toby no vendrá. "

Y sin aguardar contestación de su amigo, apeóse ligero el capitán y atravesó el 
bulevar.

Llegado ante la verja, vió á primera ojeada que había acertado. Presentaba el pa­
lacio ese aspecto triste y silencioso que adquieren tan pronto las casas deshabitadas, 
y el vigoroso campanillazo de Cháteaubrun resonó en el vacío.

—¡Magnífico!—mascullaba el capitán;—bien sabe el bribón dónde tiene la mano 
derecha.

Un ruido de pasos que hacían crujir la arena del patio le sacó de sus reflexiones 
y vió llegar lentamente á un hombre en traje de jardinero, que se acercó á la verja, 
y pareció dispuesto á parlamentar á través de los barrotes.

—¿El señor de Noreff?—le gritó Cháteaubrun.
—El señor de Noreff está ausente—contestó el hombre, con tono de bobo.
—¿Desde cuándo? Anteayer le vi—repuso el capitán con un aplomo soberbio.
—Desde esta mañana. Todo el mundo se ha marchado á Rusia.
—¿Para mucho tiempo?
—¡Ah! eso no lo sé yo. Yo, como veis, no soy de la casa; vengo á cuidarme del 

jardín.
—Está bien. Le escribiré—dijo Cháteaubrun, conociendo que le sería imposible 

sacar dato alguno de semejante individuo.
Y volvió al fiacre donde Sartilly le esperaba impaciente.
—¿Qué hay?—preguntó el vizconde.
— Pues; que no me había equivocado; se han largado todos esta noche.
—Es extraño.
—No tal; y aun esa partida concuerda perfectamente con mis conjeturas sobre 

la expedición de anoche. Ya que robaban á la señorita de Mensignac, habían debido 
de prepararlo todo para llevarla fuera de Francia.

—¿Pero Toby, que está aquí todavía?
—Lo han dejado para espiar, á las órdenes de la inglesa. Es un empleo para el 

que, como os consta, tiene marcada vocación.
—Verdad; y empiezo á creer, mi querido Cháteaubrun, que haré bien dejándoos 

por completo la dirección de todo, pues tengo perdida la cabeza.
—¡Bah! ya la encontraréis, y puesto que me abandonáis el mando, decido que nos 

vayamos en seguida á fumar un cigarro junto á vuestra chimenea. Será el momento á 
propósito para exponeros mi famoso plan, del que os estoy hablando continuamente, 
y que aun no os he presentado.

Veinte minutos después, llegaban los dos amigos á la calle de Astorg, donde el fiel 
Antonio recibió á su amo con las atenciones casi maternales cuyo secreto poseía.

—Tenéis un ayuda de cámara muy adicto—dijo el capitán cuando estuvieron ins­
talados ante el hogar,—y de los que ya no corren hoy día.—¡Bah!—añadió riendo— 
esa fortuna se os debía en compensación del groom que el diablo os mandó.

(Continuará./
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Crónicas Madrileñas
PATRÓN CORTADO, GRATUITO PARA NUESTRAS LECTORAS

La fiesta de los dulces y de los juguetes. — Días de tregua. - 
Muy felices Pascuas

Todo se suspendió varios días para celebrar esas gratas fiestas 
del hogar que son para loe niños de tan seductores encantos y 
para los mayores una tregua en las luchas de la vida. Seguir la 
tradición, hacer en el hogar que dirigimos lo que aprendimos 
en aquel en que se deslizaron los años más felices de nuestra 
existencia, nos proporciona consuelos, aunque vavan envueltos 
en la melancolía, que no puede menos de ser nuestra compañera 
cuando hemos avanzado en el camino de la vida.

Los únicos que pueden gozar sin reservas son los niños, por­
que ellos no tienen recuerdos y en su edad todo son alegrías y 
esperanzas.

¡Dichosos ellosi Lo malo es que eso, como el buen vino y los 
valientes, dura poco.

Pero como niños ha de haberlos siempre v á los mayores nos 
complace convertirnos de cuando en cuando en niños, de aquí 
que las fiestas de Navidad, de Año nuevo y de Reyes no pierdan 
su carácter bullicioso y alegre, siendo para los pequeñuelos una 
feria deliciosa de juguetes y de golosinas y para los mayores de 
visiteos, regalos y solidos y apetitosos comestibles.

Si las fiestas no cambian en su esencia, se modifican en sus 
detalles y la Nochebuena aristocrática en Madrid no reviste ya 
aquellos caracteres de solemnidad que tenia en los tiempos de 
las grandes cenas de la condesa del .Uoutijo, de María Bucheutall 
y de los duques de Fernáu-Núñez.

Ahora hay más tendencia á celebrarla en la intimidad, en fa­
milia ó en pequeños grn^s de amigos, y no con aquellas suntuo­
sas fiestas que comenzaban con la Misa del gallo, celebrada con 
gran solemnidad en la capilla de palacio, y que terminaban al 
alborear el día primero de Pascua, después de la suntuosa cena.

El triste estado del país por las desoladoras guerras que hemos 
sufrido y que aun estamos sufriendo, ha contribuido en gran 
parte á esto. No estamos para grandes regocijos.

El año último, sin embargo, tuvimos un buen aguinaldo con la 
paz de Filipinas. Dios quiera que se complete el éxito, trayendo 
en brevísimo plazo la tan deseada paz de Cuba, porque entonces 
todo se arreglaría.

Madrid ha presentado animadisimo aspecto durante las pasa­
das fiestas, favorecidas por el buen tiempo. Ha hecho poco frío 
y las gentes han salido regocijadas por esas calles y han sido 
muy visitados los puestos de figurillas de Nacimiento en Santa 
Cruz y los de comestibles en la Plaza Mayor.

Poner el Nacimiento filé una costumbre muy aristocrática en 
el pasado siglo, y hubo Nacimientos muy notables en el Palacio 
Real, en las casas de los Grandes en los principales conventos 
de la coronada villa.

La clase media bien acomodada siguió la costumbre y hasta 
nuestros días han llegado algunos Nacimientos muy notables y 
muy llenos de anacronismos, como es de rigor en esta clase de 
monumentos.

En uno de los Nacimientos más notables de Madrid, que fué el 
que ponia en el Palacio de San Juan del sitio del Buen Retiro, 
donde vivía, el infante D. Francisco, bailaban en una plazoleta 
que se extendía delante del portal de Belén, parejas con los tra­
jes característicos de todas las comarcas de España, y al lado del 
pesebre que servía de cuna al niño Dios daban guardia reve­
rente, individuos del Real Cuerpo de Alabarderos

En el Nacimiento de Palacio era notable la figura del tío Rico 
el choricero, que cargado de jamones y embutidos de Extrema­
dura, iba á hacer su ofrenda al que venia á redimir el mundo.

Y no hay que decir que en uiuguno faltaba la vieja hilando al 
lado de la higuera, ni el paisaje nevado, ni las lavanderas la­
vando los pañales del niño, ni el molino, el puente y los pastores 
y zagalas muy abrigados con pieles, y todo, en fin, lo más dis­
cordante con aquellos sitios en «xq sc desarrollaron los divinos 
misterios.

Hoy los TVacirníentpjíAvaTlngííSd^o reducidos á juguete y diver­
sión de la gente mewucli*

La que conserva tódos sus caracteres clásicos es la fiesta gas­
tronómica de las personas mayores. No hay quien no se com­
plazca en comer en estos dias algo de lo que produce ó es 
característico de la comarca en que se ha nacido, y no faltan, ni 
en las casas más modestas, ni el besugo, ni la sopa de almendra.

La plaza Mayor ha presentado como todos los años su animado 
aspecto de gran exposición de comestibles de España v sus colo­
nias, y sobre todo de frutas de las hermosas re.¿iones de Levante, 
y de dulces y golosinas confeccionadas todavía con las recetas 
que dejaron los moros, grandes manipuladores de la almendra 
y famosísimos confeccionadores de turrones.

Los teatros han apurado los espectáculos propios de estas 
fiestas, aunque no sabemos que haya aparecido en ninguna es­
cena el famoso Chivatán, el de la Selva encantada. Se marchó la 
Dardée, dejando un gran vacío en la compañía del Real, y no 
habrá novedades en ninguna parte hasta que avance Enero.

Para entonces habrá más asunto para la crónica, y entretanto, 
deseo que hayan pasado felices Pascuas y sean muy dichosas en 
el presente año nuevo mis amables y bellas lectoras.

Leporello.

EXPLICACIÓN
Manguito de terciopelo muselina forrado de surah color.
Damos el patrón de un lindo manguito que nuestras amables lectoras podrán 

hacer por si mismas fácilmente, y que les será útilísimo para los dias crudos.
Compónese el patrón de tres piezas: los números 1 y 2 se cortarán de tercio­

pelo, y el 3 de forro. Se colocará la pieza n.* 1 sobre el terciopelo como el patrón 
indica, y se cortarádoble Cada uno de estos dos trozos formará el bullonado y 
deberá medir Ü‘1O m. de ancho por 0‘80 m. de largo. El trozo n." 2, que se debe 
cortar sencillo, se fruncirá, y medirá 0‘38 m. de ancho por 0 65 ra. de largo.

Cortar ante todo el forro; cerrarlo para formar saco. Volver, de cada lado de la 
longitud, una anchura B A de Ü‘Ü4 m. sobre A C; después, pasar un punto ante D 
á un centímetro de la costura. Colocar un elástico plano en la parte B D, D C y 
cerrarlo á la anchura de la mano. El forro se encontrará así fruncido natu­
ralmente. Colocar uno ó dos gruesos de acolchado sobre el envés del forro.

Cortar las dos partes n.® 2, cerrarlas, pasar 2 hileras, hacer 2 hileras de frun­
ces en cada lado y á 0‘01 m. del borde. Colocar el borde interior sobre el forro del 
borde del elástico, y volver el terciopelo de manera que el borde exterior sobre­
salga ligeramente del elástico. Regularizar las 2 hileras de frunces en torno del 
manguito.

Cortar la tira del centro n.® 1. Cerrarla. Hacer 7 frunces (como indican los pun­
teados del croquis), á medio centímetro uno de otro. Colocar esta tira enelcentro 
del manguito y fruncirla de la longitud deseada para formar el bullonado.

Terminar el manguito, aplicando á cado lado un lazo de cinta n.® 12. 
Materiales: 0‘.55 m. terciopelo; ü‘65 m. forro; 2 m. cinta.

CONSEJOS DEL DOCTOR
Higiene del invierno

La estación de invierno, favorable á los indi­
viduos robustos y válidos, cuyas reacciones 
orgánicas son fáciles y francas, es singular­
mente fatal para los pobres, los ancianos, los 
debilitados, en una palabra, para todos aquellos 
à quienes proteje mal una vitalidad amenguada 
ó decaída.

El frío es el símbolo de la miseria.
La letalidad impera, entonces, sobre todo por 

las afecciones respiratorias agudas: bronquitis, 
pulmonía, pleuresía, etc.

No se crea, sin embargo, que las mentadas 
afecciones estén en relación constante con la 
intensidad del frío. Los viajeros del Polo con- 
cuerdan en observar, que mientras el termóme­
tro permanece bajo, en aquellas regiones glacia­
les, todos gozan de buen estar, nadie tose Así 
que este instrumento se eleva á la proximidad 
del 0®, se ve, por el contrario, aparecer seguida­
mente los catarros y br< nquitis. Lo mismo pasa, 
durante el invierno, en nuestras regiones No es 
el más temible el frió vivo y seco;lo son las tran­
siciones atmosféricas, ya provengan de los me­
teoros mismos, ó ya se engendren por el hábito 
deplorable de sobrecalentar nuestras habitacio­
nes. Por ello ^1 mejor consejo, en tal estación, 
es el de reemplazar el calor sofocante de las 
estufas por la suave y ventilante combustión 
de las chimeneas. Así se evitarán las impresio­
nes traidoras del frió exterior sobre la piel dila­
tada y sudorosa, y además se obtendrá esa 
buena ventilación, indispensable à los pulmones 
para elaborar buen calor animal.

La manera mejor de evitar los efectos nefastos 
del frío en la economía no es, no, el calentarse 
con el calórico artificial, sino con el calórico 
natural que llevamos en nosotros. El ejercicio 
activo es, por tal razón, indispensable, sobre 

todo en invierno, para el buen funcionamiento 
de la piel y la saludable excitación de la circu­
lación periférica. La acción del frió sobre el 
organismo consiste, en efecto, esencialmente, 
en el reflejo al interior del organismo de las 
actividades circulatoria y nutritiva; à este mo- 
vimieuto, corresponde un movimiento inverso 
de anemia y de disminución en la vitalidad de 
la piel y de las mucosas. Nuestro sabio colega 
Féré ha demostrado, por lo demás, que la ac­
ción del frío aumenta notoriamente la presión 
arterial. ¡He aquí más de lo menester para expli­
car la frecuencia de las congestiones pulmona­
res y vis lerales que, durante la estación de los 
fríos, diezman á tan gran rúmero de ancianos!

Y,sin embargo, se dice y se repite comúnmente 
que el invierno es estación más sana que el 
estío, por ser más fácil evitar los efectos del 
frío, que loa del calor. Evidentemente hay gran 
dosis de verdad en ese antiguo dicho de la sabi­
duría popular; con buena alirnentaiñón, trajes 
de abrigo, albergue sano, la estación invernal 
puede considerarse como la más salubre .. para 
los individuos de buena salud, entendámonos, 
cuyo corazón y cuyos pulmones gozan de toda 
la integridad requerida.

(Concluirá.)
Dr. M-ONIN.—Hygiène et Médecine journaliè­

res —E. Dentu, editor.

SANIOS DE LÀ SEMANA
y significado de sus nombres

Domingo 2 Enero. S. Isidoro.—Dón de Dios.
Lunes 3 > S Antero.—Contrario al amor.
Martes 4 » S. Tito. — Honraiio.
Miércoles 5 > S. Telesforo. —Que completa, que 

acabn.
Jueves 6 > La EpipanIa ó Acohaciôn de los

Santos Reyes .magos.
Viernes 7 > S. Raimundo. — Protección de Dios.
Sábado 8 > S. Teófilo.-Que ama á Dios.

CORRESPONDENCIA
Desposada, en Z. La brisa etérea no es más 

ligera que los granos impalpables de la Fleur de 
Péche, polvo de arroz de suaves perfumes, de la 
Parfumerie Exotique, 35, rue du (juatre-Septem- 
bre, Paris, que comunica á la tez una blancura 
de alba mezclada con tonos de rosa tierno

Emma C. Contra los puntos negros del ros­
tro, nada más eficaz que el Agua Pastor.

F. C. J. Habana. No he contestado parti­
cularmente á su carta de V. porque la Adminis­
tración de este periódico tiene establecida la 
costumbre de no contestar á consulta alguna, 
que no venga acompañada de sus correspon­
dientes sellos de franqueo, para la respuesta. 
Por otra parte era completamente inútil, porque 
no queda tiempo material, paia ponernos de 
acuerdo respecto à la canastilla, preparar ésta, 
y hallarse en esa capital para últimos de Enero. 
Otra vez que pueda tendré mucho gusto en ser­
vir á V.

Preguntona. El cinturón de la blusa no 
estará mal de la misma tela siempre que le ador­
ne V. de las trencillas con que va adornada 
aquélla. Efectivamente, los polvos de Veloutine 
Ch Fay, han dado siempre buenos resultados y 
no debe V., por consiguiente, atribuirles lo que 
le ha ocurrido.

Dominguera. Si quiere V. seguir mi conse­
jo, no adorne la ropa blanca con color, pues re­
sulta muy cursi Las tarjetas de un tamaño regu­
lar, pues las usan los caballeros mas pequeñas 
que las señoras.

Flor de un dia. Los peinados siguen usán­
dose cada vez mas altos, el cabello siempre on­
dulado, de ondas grande.s; y verdaderamente, no 
hay que negar que resulta graciosa cualquier 
cabeza con los peinados de este año. Los ador­
nos más elegantes son los de concha, como 
siempre.

Z. M. Para salida de teatro se usan mucho 
unas capuchas especie de capelinas, que como 
éstas, pueden confeccionarse lo mismo en lana 
que en seda,y si quiere V. unacosa mas novedad, 
vea el número 38 de nuestro Semanario y el pa­
trón de Bachelik que le acompaña y que resulta 
económico, pues como verá eu la explicación, 
es de paño lino y puede hacerse sin forrar. Es 
una prenda encantadora y muy elegante.

Desdeñosa. No señora, las chaquetas de 
paño no ciñen por completo las caderas, aunque 
lalta poco. Si por cierto, las faldas de paño, ó 
cualquier otro tejido fuerte, se llevan lisas y 
puede V. aprovechar la suya tal como está, y ha­
cerse para ella un cuerpo-blusa de terciopelo. 
Gracias por sus amables frases. No me incomo­
da V. nunca.

La Secretaria.

SECRETOS DE TOCADOR
Tratamiento de los sabañones

(Pomada de Orosi)
Tómese de: Tintura de benjuí, 4 gramos; Acei­

te de lino, 15 gra ; Glicerina,8 grs ; Cerato amari­
llo, 8 grs ; Esencia de lavanda, 1 gr. Mézclese, 
para formar pomada Con ella se untarán, ma­
ñana y noche, los sabañones ulcerados. '

Contra la calda del cabello
(Fórmula de Oisicus)

Tómese de: Vaselina, 125 gramos; Acido bóri- 
cn, 3 grs ; Acido láctico finamente pulverizado, 
75 grs. Mézclese intimamente y perfúmese á vo­
luntad. Para friccionar el cuero cabelludo, du­
rante tres minutos, mañana y tarde.

GUÍA CULINARIA
Almuerzo. Minuta: Huevos pasados por 

—Cabeza de ternera á la vinagreta. — Pollo 
Saltado, con trufas. —Lengua escarlata, con ja­
letina. — Postres.

Comida. Minuta: Sopa de arroz y rábanos á 
la italiana.—Truchuela con salsa de almejas.— 
Costilla de vaca braseada - Judias blancas á la 
<maître-d’hôtel».—Pava asada. —Crema de cho­
colate.—Postres.

Pollo salteado con trufas
Derretir buena porción de manteca en la cace­

rola y agregar el pollo partido en pequeños tro­
zos, salteándolos para que tomen color por todos 
lados, y sazonándolos con sal y pimienta. Reti­
rarlos á un plato, al amor de la lumbre. Añadir 
á la manteca de la cacerola una pulgarada de 
harina y luego medio vaso de vino blanco, una 
ó dos cucharadas de gelatina, ruedas de trufas, 
y sus mondaduras muy picadas. Dejar que cueza 
la mezcla un rato, e incorporarle los trozos de 
pollo. A los pocos minutos, trasladarlos á un 
plato caliente y servirlos cubiertos con la salsa.

Sopa de arroz y rábanos á la italiana
Cortar un litro de rábanos en forma de dados. 

Ponerlos en una cacerola con 125 gramos de 
tocino picado, sal, pimienta y 2 litros de agua 
caliente, ó caldo. Cocer los rábanos á fuego mo­
derado, y agregar, 20 minutos antes de terminar 
la cocción, 2i)0 gramos de arroz expurgado Ser­
vir la sopa, acompañada de un plato con queso 
de Parma rallado.

CONSEJOS PRACTICOS
Leonia de B. — Pestañas y cejas se prolon­

gan. obscurecen y se pueblan bajo la acción de 
la Sève Sourcillière, cuyos frascos á 5 francos, 
8 fr. y 15 fr resultan á 5 50 fr , 8 50 fr. y 15‘50 
francos franco por correo. Pedidos y libranzas 
deben enviarse, 31, rué du Quatre-Septembre, 
París, á la Parfumerie Ninon.

AÑO NUEVO
< Oye, lectora benévola, 

(Seas etiope ó nítida) 
Para vivir, un catálogo
De advertencias salutíferas! :

El frío de Enero húvelo;
El hielo en Febrero evítalo;
El viento de Marzo arrópalo;
El rocío de Abril píllalo;

El olor de Mayo gózalo; 
Calor de Junio abanícalo; 
Bochorno de Julio siégalo; 
Incendio de Agosto tríllalo;

Pepino en Septiembre dejalo, 
Pollo en Octubre eniperdigalo; 
El pavo en Noviembre ásalo, 
Y el cerdo en Diciembre frielo.

Con esto el deseo tacito 
De tu heredero harás irrito.

Diego de Torres y Villarroel.

CONSEJOS DE HIGIENE
Demasiado fina —Si, más que nunca, en 

esta estación revuelta, use usted el Cold Cream 
de Ninon, 31, rue du Quatre Septembre, Paris, 
contra libranza de 4 francos ó 6 85 fr.

Solución al enigma del número anterior:
La Corona

CHARADA
Repite n i primera

Y al niño haras dormir; 
No digas lili scguniia 
bi le has de hacer reir; 
Ni dobles mi tercera, 
Que iiifúndele pavor. 
Por más que fruta sea 
De allende el Ecuador.
Mi cuarta es signo músico.
Mi quinta no ha de ser.
Se bien que el tercia cuarta 
Nadie se ha de morder.
Mi cuarta prima llama 
Mujer el catalan;
Mi sexta es un dictado
Que á monjas nobles dan;
Y el TODO un rev muy celebre
Allá, do fue Babel, 
Que pronto acertar debes 
Si tu memoria es fiel.

(La solución en el número próximo.)

Beservados loa derechos de propiedad artística y literaria

Imphknta de Uenhicu y Cümp.* — Barubloná
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PLÁTICA DEL HOGAR
Las alecciones reumáticas

Los estados reumáticos se despiertan durante 
la estación cruda, lo mismo que los dolores de 
cabeza, jaquecas y neuralgias faciales. En estos 
casos, hay que desconfiar, como tratamientos, 
de los remedios violentos y de efecto muy rápi­

do. Raro es que estos métodos queden exentos 
de todo efecto secundario.

Vale más tonificar el conjunto de la constitu­
ción, para ponerla indirectamente al abrigo de 
los desórdenes nerviosos. El VinoaDésiles, com­
puesto de los mejores agentes reconstituyentes 
del liquido sanguineo, calman el sistema nervio­
so, enriqueciendo la tasa globular. Desprovisto 
de todo peligro, obtiene triunfos brillantes en las 

afecciones más refractarias à tos agentes anti- 
nei;viosos ó anti-reumáticos más preconizados.

La acción del Vino Dcsiles es esencialmente 
lenta y progresiva, pero, en cambio, nunca es 
fugitiva ni transitoria, como la de los anti-espas- 
módicos. Basta tomarlo, regularmente, en las 
comidas, para encontrar en el un remedio eficaz 
contra todas las lesiones nerviosas de origen 
artrítico.

El Vino Désiles goza de un poder de penetra­
ción muy notable en la asimilación general. 
Puede ser administrado durante muy largo tiem­
po, sin inconveniente alguno. Esto nos permite 
recomendarlo contra las pesadeces de estómago 
y los malestares del intestino, tan frecuente­
mente observados en los gotosos antiguos y en 
los reumáticos.

Dr. Sandrbau.

De CATALUÑA, BALEARES y ULTRAMAR: ADMITEN
CINTRO DE PROPAGANDA MERCANTIL - Pelayo, 38 . . BARCELONA *

BALÓN DE «EL HERALDO» —3^ Calle de Sevilla, 3 . . . . MADRID ANUNCIOS RECLAMOS:Nuestro periódico s: pubUc: sin cubierta, Onica casa para los anuncios en 38.

ANUNCIOS:
última página. Centímetro vertical, ancho y* de pág. ... 2 ptas.

SE TABLEAN AL ACORDEON
géneros para vestidos y adornos de sombreros. 

A. Forasté, calle Fortuny, 8, 4.®, 2* 
(Entre las del Dr. Dou y Notariado). —Barcelona

Sb regibbn encargos:
Rambla Estudios, 12 cLa Criolla», y Lauria, 76 «El Mulato»

soWrós para señoras y niños

Precios baratísimos
San Cristóbal, 41 (Esquina á Postas)

madki o

JVIADAME JVIARGUERITE .fOURQUET 

I^Tiertaievrdsa, IS, Barcelona
Se recomienda á las señoras de buen gusto para la Confección de Equipos de Novias, 

Canastillas y Artículos de Gran Li^o en ropa blanca.
Últimos modelos y surtido escocido

I SA,L,órsrI de

”EL HERALDO”
I Sevilla,
I Gran surtido
I de Libros Españoles
I y Franceses
I SUSCRIPCIONES
■ á todos los periódicos del mundo.

I Venta de Periódicos franceses y Revistas

.EDICIONES ILUSTRADAS
- con profusión de dibujos al agua-tinta:
Misterios de la locui.a, por el Dr. D. Juan 

Giné Parlagás. Unjomo de unas 300 páginas 
con rica cubierta. *

Cuentos ilustrados, por Nilo M.* Fabra. Un 
tomo de 264 páginas con’ricas cubiertas.

La Espuma, por Armando Palacio Valdés.Doe 
tomos de 300 páginas.

El padre nuestro, por Francisco Tusquets’. Un 
tomo de 300 páginas.

Se venden á 4 ptas. tomo, en rustica, y á 
5 ptas con lujo.«a encuadernación, en la Casa 
editorial Henrich y Comp.*; calle de Córcega, 
Barcelona.

NOUVEAU 

LAflODSSE Ultistré
■---------en seis tomos-----------

Se publica un cuaderno cada semana, 
al precio de 0‘75 ptas.

Suscripci$in á toda la obra por ade­
lantado, 190 pesetas.

Los señores suscriptores que deseen 
çecibir los tomos encuadernados, aña- 
dii’án á dicho importe 6 pesetas por 
tomo.

8888888888888888888888888888

LA PALMA
Principe, 11, Madrid

NOVEDADES EN PASAMANERIA:
Plumas, Pieles, Cintas,

Gasas, Encajes y Corsés.

BLOGS sueltos del Corazón de Jesús 
Existencia de todos les PORTFOLIOS publicados

Novenas y variedad de Estampas 
del NINO JESUS MILAGROSO DE PR<]lGA 

y todo lo referente á Librería, 
Objetos de Escritorio y Libros rayados 

• Gran surtido en Devocionarios última novedad 
Todo de venta en

«La Azucen»», Buensuceso, 13 
■ y «La Aurora», Lauria, 70

Barcelona

AGUA PASTOR InofeoslTa 
Hace desaparecer los PUNTOS NEGROS 
del i-ostro ocasionado |)Or el DEMODEX, Insecto 
contagioso quel vuelve la piel de la cara, manchada, 
picada y anuéreada.
l/2Frasco4 fr.. Frasco 6rr. con Nota explicativa.

.. . Añadir 1 fr. por el envío gratuito.
LONA. — S. hormiguero et C'‘.

MAD/tlD. — D. Carcera Castillo. Principe, Í3, 
farniacii de laTour, 66, r. de la Pompe, PARIS-

± 2
2 s eD
a

TINTURA PARA EL CABELLO
Como la apariencia y el adorno de nuestro físico nos 

hace más aceptables y nos venera con más gusto la 
buena sociedad, de aquí la importancia de las tinturas;; 
Fin de Siglo, ellas nos aligeran del peso de los años, y 
las más de las veces recordamos con placer nuestroe 
juveniles tiempos. Nuestra tintura tiñe y fortifica, sin 
causar perjuicio á la raíz del pelo, razón por el cual so­
la hace más recomendable.

OaiB «special para la preparación de jarabes medicinales.
VENT Al Farmacia Dr. Sastre Marqués. Hospital, tí?. Esquina calle Cadena

Casa especial en trajes y sombreros para niños
CANASTILLAS Y EQUIPOS DE NOVIA

Puerta del Sol, 2,7 Espoz 7 Mina. 2, MADEID

REGALOS EXCEPCIONALES á nuestras lectoras con ocasión de las Fiestas de Año Nuevo 
obras con descuento extraordinario

En la Administración: Librería Francesa. Rambla del Penim R v tn rr.t./.oiz.^o n t-.. - ..■ aei centro, 8 y lU, Barcelona.—Por correo 50 céntimos de aumento en cada volumen.
Precio f”® 

corriente. , -Motores.
Enenadernedos

Imbert de Saint-Amand. Les Femmes de Versailles

Henry de Parville, 
Claude Vento . . 
Jules Verne. . ,

La Cour de Louis XVIII. ............................
La Cour de l’Impératrice Josephine............................................  
La Jeunesse de Louis Philippe et de Marié Amélie. '. ’ ’ 
La Cour de Charles X............................................ -

. La Clef de la Science

. Peintres de la femme ......................

. Michel StrogolT................................. ..... .................................................
Le Pays des fourrures ■ . . . ' ................................. .....
Nord contre Sud...........................Í ' ’ .......................................
Les Indes noires. —Le Chancellor.................................................  
La Maieon à vapeur...................... ..... ............................................
Les Grands navigateurs du xviii® siècle 
Les Voyageurs du xix* siècle . . ......................................
De la terre à la lune.—Autour de la îurie ‘ '
La Decouverte de la terre................................. ................................
^s 500 millions de la Begoum.- Tribulations d’un chinois. 
800 lieues sur l’Amazone...................................... uvuiuuit».
L’Etoile du Sud.—L’archipel en feu............................................  
Géographie de la France . .............................................................  
La Famille sans nom ..................... ..................................................
L’Epave du Cynthia . . Í ' .............................................

Ptâs, 
26 
40 
40 
40 
40 
13 
40 
15

Ptas.
12
16
16
16
16
6

15
8 
»

Jules Verne

J)

D

»

»

»

Precie nttes- 
corriente. , 

lectoras. 
Enonedernedos.

»
Adolphe Guillot . 
Charles Vincent . 
Henry du Cleuzion 
Louis Jacolliot. .
J. Massou. . . .
Mainard ....
Faure ......................

Vincent 
W. Scott

» 
» 
» 

Abbé Lenoir. 
Pauhet. . . .

. . Hector Servadac........................................................................
L’Etoile du Sud.—Le Chancellor..................................
Cinq semaines en ballon.—Ville flottante. . ’ Í 
500 millions de la Begoum.—Sans dessus-dessous . . . 
Voyages au Théâtre...................................................................

. . Les Prisons de Paris.................................  Í . ' ' .
. . Mort d’un Empire. ...
• . La Création de l’homme...................................... ' . Í
. . Les Ravageurs de la mer
. . Aventures de guerre...................................... ' .
. . Fils de l’Océan.......................
. . Robinsons lunaires ....

Exploits de Cabreloche. . .......................................
. . Naissance d’une ville.......................................................................'
• . Le Monastère ............................................

Wawerley............................................ ' ' .
L’Antiquaire.........................................  ... . .................................
Redgauntlet............................
Woodstock . ..................................' . ' .

.' Evangile pour la jeunesse......................
. . L’Univers.............................................. .......................

Anthologie des poètes français du xix® siècle. 4 tomos .

Ptas.
15
15
15
15
12
12
12
15
14
40
8 

.15
15
15
14
14
14
14
14
18
15
60

Ptas.
8
8
8
8
6
6
6
8

7‘50
20
5
8
8
8
7
7
7
7
7
8
6

40

NOVEDADES PARA SEÑORA
28. — BOQUERÍ A. — 28

_ BAKCELOxNA _ LAS COLUMNAS FIN DE TEMPORADA
Con el fin de realizar las existencias de invierno, 

esta casa pone á la venta todos los artículos de 
temporada con rebaja de 20 á 50 por 100.
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